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Se buscan técnicos: 240 mil al año, 
un déficit que el país no logra cubrir 

El avance tecnológico ha agudizado una paradoja: mientras el 45% de los estudiantes elige carreras 

técnicas, la universidad se mantiene como primera opción, limitando la formación de los perfiles 
más demandados por el mercado. 

Por: Ccina Iberti 

urante más de una década, la 

referencia obligada sobre la 

falta de técnicos en Chile fue 

un estudio de la Sofofa de 2012, 

que hablaba de 600 mil puestos. 

Consultada por LT Educa, la Subsecretaría 

de Educación Superior entregó ahora un 

diagnóstico oficial actualizado y mucho más 

acotado sobre la base de cifras entregadas por 

la Subsecretaría del Trabajo: la proyección se 

reduce a menos de la mitad. 

Según la Encuesta de Demanda Laboral 

2024-2025 de la Subsecretaría del Trabajo, 

alrededor del 12% de la demanda laboral 

corresponde a titulados de carreras técnicas 

de nivel superior o profesionales. El mismo 

estudio proyecta que, de acuerdo con las 

necesidades de las empresas, cada año se 

necesitarán 240 mil técnicos, una demanda 

que el sistema formativo no logra cubrir. 

La brecha no se explica solo en cifras. Cada 

año miles de estudiantes egresan del sistema 

técnico-profesional, pero no todos logran 

insertarse de inmediato. Algunos quedan 

fuera por falta de prácticas, otros prolongan 
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su trayectoria en la universidad y varios ter- 

minan reconvirtiéndose hacia áreas distintas. 

A ello se suma la alta rotación en sectores 

clave, la necesidad de actualizar competencias 

de manera permanente —sobre todo digita- 

les- y la distancia que todavía existe entre lo 

que enseñan los programas y lo que pide el 

mundo productivo. 

Opinión 

Lo que dicen las empresas 
Para el sector productivo, el gran desafío es 

la pertinencia. “Hemos detectado que existe 

una creciente brecha entre lo que las empresas 

demandan en términos de competencias y lo 

que está saliendo de los centros de formación 

técnica o los liceos técnicos”, advierte José 

Esteban Garay, gerente general del OTIC de 

la Cámara Chilena de la Construcción. 

Esa distancia se ha agudizado con la irrupción 

tecnológica: mientras las empresas adoptan 

nuevas herramientas con rapidez, los progra- 

mas formativos suelen permanecer estáticos. 

“Eso deja obsoletos los planes de estudio. Y 

ahí cumplimos un rol fundamental desde los 

OTIC: acercar las necesidades reales de las 

Sebastián Aguirre Boza 

empresas con los oferentes, para que estos 

jóvenes puedan encontrar trabajo y desplegar 

plenamente sus capacidades”, agrega. 

Trayectorias en transformación 

El déficit de técnicos ha obligado a las ins- 

tituciones a repensar su oferta. Ya no basta 

con abrir nuevas carreras o aumentar cupos: 

  

Más técnicos para un mejor país 

Chile necesita con urgencia fortalecer la educación técni 

co profesional (ETP) si quiere avanzar hacia un desarrollo 

económico más equitativo, sostenible y moderno. 

Esta modalidad educativa. históricamente ligada a la 

formación práctica y al vínculo directo con el mundo la 

boral, permite preparar capital humano con competencias 

pertinentes para los desafíos actuales: aulomalización, 

transición energética, transformación digital. innovación 

regional, reconversión productiva y por supuesto, para la 

incorporación y aplicación de la IA en la industria. 

Hoy, los institutos profesionales y centros de formación 

técnica concentran la mayor parte de la matrícula en ETP. 

Sin embargo, su valoración social sigue siendo baja frente a 

la universidad tradicional, a pesar de que muchas personas 

egresadas de esta última no logran insertarse en sus áreas 

de formación. 

Prente a este desajuste, la educación técnica emerge como 

una alternativa eficaz, concreta y de alta empleabilidad, 

que responde con realismo y pertinencia a las necesidades 

urgentes del país. 

La ETP no solo promueve movilidad social en grupos his 

lóricamente excluidos, sino que también puede convertirse 

Tecnológica, de la U. de Santiago. 
     

  

Decano Facultad 

en un motor de innovación aplicada en sectores estratégicos. 

Para ello, se requiere mejorar su calidad, reconocimiento, 

financiamiento y articulación con el sector productivo. 

Políticas recientes, como la Ley 21.091 y la creación del Minis 

terio de Ciencia, han sido pasos importantes, pero aún existen 

brechas que limitan su desarrollo y posicionamiento real. 

Contar con más y mejores técnicos no es solo una priori 

dad del sistema educativo. Es una apuesta estructural por 

un Chile que diversifique su economía, valore el trabajo 

especializado y genere oportunidades concretas en todo 

el territorio. 

La educación técnico profesional no debe ocupar un lugar 

secundario: debe estar en el centro de la conversación sobre 

el futuro productivo, social y tecnológico del país. 
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Veremos personas que 
inician su carrera técni- 
co-profesional después 
de un doctorado, o que 
comienzan en la univer- 
sidad y luego se espe- 
cializan en la educación 
superior técnica-profe- 
sional” 
Víctor Orellana, subsecreta- 

rio de Educación Superior 

la reconversión laboral se ha instalado en el 

corazón de la educación técnica. 

Álvaro Fuenzalida, rector del Instituto 

Profesional IACC—con más de 17 años de expe- 

riencia en educación 100% online—, describe 

el nuevo perfil de sus estudiantes: adultos que 

estudian mientras trabajan y que ya cuentan 

con experiencia previa. “Nuestros estudiantes 

enfrentan desafíos personales, familiares y 

laborales. Son personas con coraje, resiliencia 

y persistencia, cualidades fundamentales para 

completar exitosamente un programa técnico 

en modalidad online”, señala. 

Los datos, asegura, respaldan esa apuesta: el 

70% de sus titulados ha mejorado su situación 

laboral al año de egreso, ya sea en cargo o en 

renta. La clave, agrega, está en tres pilares de 

su modelo educativo: “contenidos pertinen- 

tes para su contexto laboral, una plataforma 

tecnológica accesible y flexible, y un acompa- 

ñamiento durante todo el proceso formativo. 

Esa lógica de transformación también se 

refleja en Duoc UC. Para Gastón Ramos, di- 

rector de Operaciones Académicas, los años 

de trabajo pueden ser el punto de partida de 

un nuevo ciclo educativo. “La experiencia 

laboral en una tarea específica puede perder 

valor con el tiempo, pero puede transformarse 

en la base de una reconversión y en un nuevo 

impulso profesional”, afirma. 

Con esa mirada, la institución ha forta- 

lecido los mecanismos de reconocimiento 

de aprendizajes previos, que permiten a 

personas con trayectoria convalidar cono- 

cimientos y avanzar hacia un título técnico 

o profesional. Aunque el ingreso por esta 

vía aún es limitado, Ramos insiste en que 

es estratégico: “La motivación de quienes 

buscan reconocer su experiencia suele es- 

tar ligada a obtener un título que les abra 

mayor movilidad laboral y la puerta a otras 

experiencias educativas”. 

Este rediseño no solo ocurre en los institutos 

profesionales, también en las universidades 

que han decidido entrar al campo técnico. 

Las universidades también 

En paralelo, cada vez más universidades han 

incorporado programas técnicos. Hoy son 19 

los planteles que imparten esta formación: a 

las tradicionales, como la U. Santa María o la 

U. de Santiago, se han sumado privadas como 

la U. de Las Américas o la U. Mayor. Esta últi- 

ma integró en 2022 la formación técnica a su 

modelo institucional, con programas breves, 

100% online y diseñados junto a empresas, 

gremios y expertos. “Nuestra oferta técnica está 

centrada en competencias demandadas por 

el entorno productivo, social y tecnológico”, 

explica Rodrigo Molina, director académico 

de la Facultad TecMayor. 

En estas tres experiencias hay un hilo común. 

La respuesta no es solo más matrícula, sino 

trayectorias más personalizadas, más cortas 

y más conectadas con el mundo del trabajo. 

Y con una meta compartida: que ningún 

conocimiento acumulado —ni en la práctica, 

ni en la experiencia— se pierda por falta de 

reconocimiento institucional. 

El rediseño desde el Estado 

El diagnóstico también llegó al gobierno. Para 

el subsecretario de Educación Superior, Víctor 

Orellana, las carreras técnico-profesionales ya 

no deben entenderse como una vía secundaria, 

sino como un itinerario estratégico. “Están 

cada vez más asociadas a las profesiones 

emergentes y del mañana”, subraya. 

Esa mirada debe traducirse en políticas 

públicas orientadas a trayectorias más di- 

námicas y articuladas, capaces de vincular 

de mejor forma las necesidades productivas 

del país, la pertinencia territorial y la oferta 

académica, respetando siempre la autonomía 

de cada institución, explica el subsecretario. 

“Veremos nuevos casos: personas que inician 

su carrera técnico-profesional después de un 

doctorado, o que comienzan en la universidad 

y luego se especializan en la educación supe- 

rior técnica-profesional”, anticipa Orellana. 

El déficit de técnicos no es solo una cifra: 

es un límite al crecimiento productivo del 

país. La respuesta no pasa únicamente por 

aumentar matrícula, sino por formar con 

programas pertinentes, trayectorias flexibles 

y un vínculo real entre educación y empresa. 

La señal es inequívoca: cada año se necesitarán 

240 mil técnicos, y hoy el país no tiene cómo 

cubrirlos. 
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La reconversión dejó de ser una excepción. Hoy es parte central 

de la educación técnica, donde microcredenciales, certificaciones 
y trayectorias más cortas se han convertido en herramientas clave 
para responder a un mercado laboral en transformación. 

Ranking: las 20 : 
carreras técnicas con 
mayor empleabilidad 
De la seguridad privada a 
la automatización indus- 
trial, varias especialida- 
des logran tasas de inser- 
ción laboral que superan 
el 90% al segundo año de 
titulación. 

Son carreras que no 
solo aseguran empleo, 
sino que permiten mo- 

vilidad social en plazos 
más cortos. 

onseguir trabajo en los 

primeros años tras egre- 

sar es una preocupación 

transversal para cualquier 

estudiante de educación 

superior. En el caso de la formación 

técnico-profesional, esa inquietud se 

ha convertido en una de sus mayores 

fortalezas: varias carreras exhiben tasas 

de empleabilidad que rozan el 100% en 

el segundo año de titulación. 

Según los datos 2024-2025 de Mifu- 

turo.cl, plataforma de la Subsecretaría 

de Educación Superior, cinco programas 

dictados en institutos profesionales 

superan el 92% de ocupación laboral. 

Lidera Ingeniería en Seguridad Privada 

(99,3%), seguida por Administración 

Pública (98,7%) e Ingeniería en Auto- 

matización, Instrumentación y Control 

(95,3%). A ellas se suman Ingeniería 

Industrial e Ingeniería en Gestión Pú- 

blica, todas con niveles de colocación 

prácticamente plenos. 

La tendencia es clara: los técnicos 

responden a necesidades inmediatas del 

aparato productivo, lo que los convierte 

en perfiles altamente demandados. A 

diferencia de algunas carreras univer- 

sitarias donde la inserción puede ser 

más lenta, la formación técnica ofrece 

un acceso casi inmediato a industrias 

que requieren mano de obra calificada 

para sostener su crecimiento. 

Las áreas que predominan 

El listado revela cuáles son los motores 

de la empleabilidad técnico-profesional. 

Tecnología concentra la mayor parte 

del ranking, con programas vinculados 

a automatización, industrial, redes, 

informática, electricidad, telecomu- 

nicaciones, metalurgia y geomensura. 

Administración y Comercio se destaca con   

seguridad privada, logística y comercio 

exterior. En Ciencias Sociales resaltan 

la administración y gestión pública, 

mientras que el sector Agropecuario 

suma acuicultura y pesca. En todas ellas, 

la empleabilidad supera holgadamente 

el 80%, consolidándose como una ruta 

directa hacia el trabajo. 
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Carrera Empleabilidad 

2' año 

Ing. en Seguridad Privada 99,3% 

Administración Pública 98,7% 

Ing. en Automatización, 95,3% 
| ión y Control , 

Ing. Industrial 94,4% 

Ing. en Gestión Pública 92,8% 

Téc.en!nstrumentación, 92.5% 

Automatización y Control y 

hora boa 92,4% 

Ing. en Conectividad y Redes 90,0% 

aida ed 89,5% 

Ing. en Logística 89,2% 

Ing. Mecánica 88,8% 

Téc. en Metalurgia 88,0% 

Ing. en Telecomunicaciones 87,8% 

Témico en Acuicultura y Pesca 87,0% 

Ing. en Electricidad 86,7% 

coord ula 86,2% 

rms id 85,6% 

Ing. en Química 84,6% 

Técnico en Mecánica Industrial 84,4% 

Ing. en ComercioExterior 84,4% 

FUENTE: WWW.MIFUTURO.CL, DE MINEDUC. 
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